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C A R L O S  A U M E L L IN I

El amor a la vida
Maldito?* los q,,e 110 Rinttn v,‘

da los que no tienen la éiica del 
híi'm misin®, la Ifcy del * 1“
vida age na, loa que no trabajan en 
,¡ mismos la superioridad ¡U«j6m-
ria qoo a l-‘Je h1 Ilo:nl>re ° ‘Ja VH56 

del pUno de sulvajism *, del 
dominio infernal del instinto carni­
cero, del inundo do las Wstias.

t Hg olas de violencia, abren los 
apetitos de la ferocidad y llevan a 
los voluptuosos delirios de li pre­
potencia y la dominación.
V Son puertas abiertas para que 
los hechos más brutales tengan vir- 
inalisraos y trabajen realidades de 
catástrofes con destruccio íes ¡liad­
les en vez de emplear el esfuerzo 
eu’producir, magnificar la vida 
|og hombres cou creaciones cada 
vez mayormente admirables, eu 
progresivo valor.

Hanse roto los diques pasionales 
y la era de los brulos está en tod»

que se le mire, no puede tener parte tendrían derecho de ejercitar la agi- 
ui arte en el ^rau pleito entablado loción y propaganda que estos ac­
e t r e  el trab jo  organizado y ©lea- tos requieren, pero la policía, ni 
p.talismo. I servicio de las empresas, juzgó

En estos tiempos tan opo tuno«, conveniente arrestar a loa coiupa- 
6n los que se juegan lis carias de- ñeros más decididos y secuej-trar 
cisivas del destino de la sociedad los vilautes de propaganda, hacien- 
burguesa, los trabajadores del Uní-, do que con ello fracasara el in«*vi- 
guay deben bregar por su supera- miento. Y lude esto pasa, porque
ción l o o - , »1 y inatei ¡al, pues, seria | 
de lamentar que, en qn pueb’o cu-1 allurti de las circunstancias, 
rao este,, donde la avaricia de los! 
capitalistas nubla al despotismo «leí I 

. botado tpie, sanciona leyes que gra '

tenemos que andar con cuida lo con 
la palabrita peligrosa. A poco nos 
gana el alma como una hiedra el 
tronco do un árbol. Al menor des­
unido nos deja atóxicos. Sin movi­
mientos. Contemplan lo y sonriendo 
de coinprensión \ de perdón.

N »! Nada de palabras., El q le 
compren.te y siente al enemigo 
debe luchar contra él. Tolerera >a 
bosta el punto de nuestra bombita.
Después mostremos los puños, los 
d ion tes sí es preciso.

Si llega la fiera a devorar mies ¡ Estado 
tro hijo, lio os pongáis a pensar en van el plato de sopa del trabaj 
que estará impulsada por sus uecc- l dor con mayores contribuciones que 
si«la les: mátala! Cuidémonos de la el automóvil y las joyas de Jos i í- 
tiera. Intransigentes. Heróicos. Bien eos, 1«» inactividad y el apocamien- 
haya los que comprthdeu y luchan! to proletario, señalaran al inundo
Lo demas es negación. Via vergüenza de la desorganización

LEO A DOS DE MILLONARIOS | ?  *1 P ^ d o  de 1« esclavitud.
—1—  I »51 no hay organización obrera 

De vez en vez se muere nn se- no habrá respeto para el trabajador,
I ñor Saint Boix y lega nna gruesa ni de parte del capital ni tampoco
¡ suma para fines benéficos, para los de parte del gobierno,
| nobres... Es esa la más formidable • Y una buena prueba de ello la 
I acusación contra el capitalismo, tenemos ahora mismo, viendo la 
| Quiere decir que un animal sin en- forma como encara el Estado los 
trañas de éstos se pasa toda la vida | movimientos obreros

la

apogeo, en la exaltación máxima
de fuerzas y de energias capaces 
del mayor milagro mecánico, del 
más estupendo descubrimiento físi­
co, de la más increíble transforma­
ción económica, pero inútiles total­
mente para aumentar en un ad trine 
el sentimiento de humanidad, el 
caudal de conciencia, el sentido 
moral que es cualidad distintiva, 
cualidad que magnifica la evolu­
ción del homb e y que jalada el 
camino de su real y efectiva su­
peración.

«Derrotistas« de la vida, son 
aquellos que no la aprefiau ui va­
loran como un bien infinito, lo que 
palpita, lo que se mueve, lo que se 
agita, lo que tiene pensamiento. 
Malditos de todos los tiempos, per­
versos de todas las épocas, enemi­
gos de toda superación los heral 
dos de la muerte, sean ellos titula­
dos avanzados, sean ellos conserva­
dores, sean ellos reaccionarios.

El sentido de la evolución futu­
ra es el progreso del hombre, es 
el valor del propio esfuerzo, es la 
capacitación integral, la elaboración 
de aptitudes, el alma abierta a to- 
dis las almas, la Comprensibilidad 
frente a todos los problema*, la 
sensibilidad a todos los dolores y 
alegrías que envuelven al mundo, 
la palpitación unisona cou el uní 
verso. *

El problema del 'hombre, es el 
problema de la vida, es el magno" 
resumen de todo9 I09 • problemas, 
es la sintesis universal, ya que el 
hombre no es nn trozo o una parte 
del todo, sino un todo en si mismo.

" c o m e n t a r io s

TOLERANCIA
Dice el filósofo que ser tolerante 

ea ser comprensivo... Allá ellos, los 
filósofos... Contemplándose mutua­
mente, mientras juegan con sus 
Mleroas que explican el alta y el 
omega de todo. Pero, aquí, nosotros

explotando para acumular dinero y 
en un momento de meditación y 
remordimiento se le ocurre resarcir 
su deuda de sangre y de lágrima* 
con la humanidad.

Surge también la hipótesis del 
miedo al castigo divino. En nn mi­
nuto de debilidad senil puede qn •* 
se haya querido quedar bien con el 
fantasma de Dios...

De cualquier manera se filtra en 
esos cerebros petrificados para el 
bien, la idea de que su oro fué el 
resultado de un robo hábil y se­
guro que no condenan las leyes.

SE REIVINDICA A FERRER

Aún tiene cola el crimen de Es- 
pina de 1303. Unainuno, el formi­
dable y entero maestro, ha decla­
rado eu nn discurso pronunciado 
en Madrid, que luchaba por matar 
dentro de si el inquisidor que llevan 
casi todos los espa «oles... La revista 
«España» que comenta las sinceras 
frases, añade: «En realidad, después 
de su confesión de culpa frente al 

1 proceso de Ferrer, Una mimo ha 
matado ya a su inquisidor».

Murat.

Movimiento operario

jue se vienen 
produciendo. Solo falta que el ni»»- 
ñor «lia no imponga a los trabaja­
dores la obligación de ir a confec­
cionar el pliego de condiciones que 
lian de presentar u sus patronos en 
los dominios de la jefatura de 
policia.

No debemos, no obstante lo que 
dejamos dicho, perder la esperanza 
de que un suceso cualquiera inás o 
menos importante Raque a los tra­
bajadores del estado de marasmo 
en que se hallan.

Actualmente acaba de producirse 
un hecho que 110 puede menos que 
avergonzar á los trabajador«*, y 
on el mismo han intervenido los 
locos sin cordura que han dado 
lecciones a los cuerdos locos.

En el Hospital Vilardebó, corno 
es del dominio público, se ha pro 

I ducido una huelga de Enfermero* 
porque se le habla antojado a la 
dirección del mismo descontarle 

] tres pesos del miserable sueldo de 
83 pesos mensuales que ganaban, y 

I de uueve liorus que trabajaban, au­
mentarle una más . hasta formar la 
respetable jornada de diez. La fór­
mula 110 podia ser más injusta, 

J pues se le rebajaba el sueldo y se 
1 le aumentaba el horario. Pues bien, 

al producirse la huelga, como en 
to las las demás so reclutaron «car­
neros», esos mulos obreros siempre 

| dispuestos a ser traidores de sus

rgHiiizacióti obrera no está
y n°

se hace respetar como debí ira.
Hay que coui prender de una 

buena vez que, sin la organización 
«ie ln* gremios las luchas no es 
posible ganarlas.

E* una característica de muchos 
trabaja lores la despreocupación por 
el greinialismo, y solo se acuerdan 
de la Federacióu eu los momentos 
únicos que la uecesitaji. Olvidan 
que la Federación, tendía la signi­
ficación moral y  la fuerza material 
que los gremios que la integran le 
proporcionen, y  liada más.

Km, pues, de necesidad que la 
organización obrera se aoentúe y  
entre eu uu cam ino de trauco pro­
greso.

A. López.

El Racionalismo

puede ser que I compañeros, ¿y sabéis lo que hicie-

Los trabajadores en Montevideo, 
eu lo_qtie se refiere a su organiza­
ción, dejan bastante que desear.

Muchos creen, y puede ser q_. . . .
no estén del todo equivocados, que ron l°««eñore* locos?, pues, nn cora 
U cansa principal de la pasividad pl®(° boicott a los traidores, negán 
y la apatía de los trabajadores ra- do8e “ 00,ner T'16 volvieran
dica en la influencia nefasta qne ha 1°8 Enfermeros que estabau en 
venido ejerciendo la política. Pero huelga. Esto es un ejemplo sin pre- 
aperar de ello, la verdad es, deque cedentes que debiera avergonzar 
no hay razón qne justifique clara- a . lc8 trsbajadores qne no tienen 
mente el abandono en • que tienen | diK"‘dad y 60 prestan por un men

! los obreros a sus iutereses, lo mismo 
: también, de que no hayan todavía 
comprendido la puerilidad de las 
proraesás de los político» y los re­
sultados absolutamente nulos que 
informan los actos de los mismos.

No hay duda alguna, de que la 
I política, bajo oualquior punto en

drugo a servir de instrumentos a 
los capitalistas y a los gobernantes.

En el gremio de tranvias, tam­
bién hubo de producirse días pa­
sados una huelga. Uu grupo de 
obreros conscientes imaginaron co­
mo posible*paralizar el tráfico, con­
tando con qne al amparo de l.i ley |

I os muertos que vos matai*, 
gozan de buena salud».

Hernioso espectáculo el de nues­
tros compañeros, entregados a ia 
buena tarea de elaborar planos re­
volucionarios para el futuro y re­
solver por anticipado lo que ha de 
hacerse. Muy bellas las encuestas, 
muy estupendas las loas a la revo­
lución rusa, mientras no hay doj 
lineas para ei racionalismo, ni se le 
hace ambiente a la escuela que se 
quiere fu miar. ¡Olí, seguramente que 
eso está bueno para los tiempos 
normales!

Las miiiorias inteligentes tienen 
mucho que hacer para ocuparse de 
cusas tan secundarias como el ra­
cionalismo!

Asi nos vemos las caras unos 
citantos, y nos contamos cou los 
dedos, y mientras no hay el misera­
ble espacio para escribir dos lineas 
por la euseüanza racionalista, se le 
pone por las nubes a Lenine, y so 
repite eu todos los tonos que la 
salvación del mundo está allí, en el 
camino de la Anarquía que han 
abierto los ruso*.

En verdad, ¿para qué el racio­
nalismo si la modificación fulmi­
nante y milagrosa del mundo es 
solo cuestión de meses?

La escuela racionalista, no tiene 
ambiente entre nosotros. No hay 
duda que, debe ser cosa de poca * 
monta para muchos.

Son más necesarios los buenos 
acuerdos sobre el «futuro próximo», 
las encuestas acerca de lo-que ha­
remos una v?z que estemos en ple­
na revolución. ¡Oh, qne lindo!...

Aplacemos la escuela racionalista 
para el futuro, los tiempos de ahora 
son de bombo al maximalismo y  no 
de otra cosa ya. No hay duda; al 
futuro le haa salido magníficos le­
gisladores y. propagandistas.

W a lto *  A m ia,



La evolución obra en fojetoa cuya intelec- noce unos •inores; lo c o r r e c t o  es bargo no toco cam panas para
tualidad es interior y  es deficiente i asi: «Algo conozco la historia de

del robo coleclivo  su actividad, «e produce el robo en | esos «mores, pero jam ás se me ha
____ ¡ la forma brul&l (escalamiento, asalto, ocurrido pudieran, eto., etc.» Yo es-

aaesinaio, etc.) cribo mal, muy mal; pero tengo
En resumeu: modestia. Los autores que quieren
E ii lo» primeros, el robo es una ! ser lo que no son me fastidian e u o r-!

E l robo ba sido de todos los 
tiempos. Más, la psicología compa­
rada pone de manifiesto que no es 
achaque exclusivo de la especie hu­
mana; en otras, sus manitestacione», 
sino tan complejas, no son menos 
frecuentes.

con­
g regar a !a hum anidad a mi alre­
dedor; si os encontráis bien, con­
tádselo a vuestra  familia, que 1« 
in teresará sin  duda.

BicarS.

manifestación instintiva y  su carac­
terística más saliente es la ausencia 
de discernimiento, por incapacidad 
de discernir.

En los segundos, afecta más bien 
Largo seria ejemplificar y tema j U forma de hurto, dolo, estata, etc.,

liAbria para llenar volúmenes. El 
robo es un medio de lucha esgri­
mido con mas o menos éxito, según 
los factores psíquicos que eu él in­
tervienen.

En la lucha por la vida cada ¡n 
dividuo es un combatiente que es­
grime sus armas lícitas o ilícitas, 
según los conceptos morales domi­
nantes en la época de que se irste. 
Si las diferencias individuales de­
terminan a los mejor y peor dotados, 
fácil es advertir que exigiendo la 
lucha cada vez más, la intervención

y se presenta como causa principal,

inemente; gozo cuando sorprendo 
sus burradas. Si mal escribe Richard 
Lavalle, piensa aún más mal; tiene 
ocurrencias de verdadero touto.
Veamos: «Cuaudo en la vida ocu­
rre uno de aquellos hechos que es­
capan a toda nuestra previsión, a 

la ausencia o incompleta«! del sen-1 todo nuestro poder, es que Dios lo 
tido moral. manda.» ¡Estupendo, hombre! Días

En l*m últimos, a la ausencia de I pasados, eu el barrio en que vivo,
sentido moral, se alia una intelec- [ una mujer parió un monstruo; Dios
tualidad interior y nu campo res- lo ha mandado! H a sido uii caso no
tringido de actividad y  el robo toma prev isto ... Esa filosofía troglodita I tenido, del origen y  desarrollo de 
formas violentas. * es muy buena para mantener a ios fo huelga, agitación o revolución de

Pero in> es el robo eu el individuo pueblos en estado de completa apa- ;a referencia,
el que me interesa, sino el reali- tía mental; a los sucesos que ocu- Cuando en uua nación se agitan
xado por colectividades de ladrones, | tren agregadle la causa: Dios, y  | ]as fuerzas proletarias, uo eu una

uo en
. . . - - - . , ____________________________local;

El ladrón es un incapaz, un débil i liarse? Lo que Dios manda tiene

La revolución  rusa

DOS ORIENTACIONES

Todos los m ovim ientos o agita­
ciones sociales en que tome parte, 
como tuerza actuante, el proleta­
riado, deben ser m ateria, para el 
periodista anarquista, de uua cró­
nica uoticiosa, de uu juicio critico 
o de un estudio, más o menos de-

— r ■■...... - .......i “6 ‘^s^Epp —---q- j  [SS tuerzas proletarias, uo eu
para trazar a grandes rasgos algunos j luego permaueced tranquilos. ¿Para huelga, más o menos grande; i 
estudios de su evolución. qué estudiar? ¿Para qué perfeccio- un m olim iento  revolucionario ¡

V i  ______ : .....................  ...... j í l .'i    .*% r  _   t n ■ „ . j .. * :_____es un incapaz, uu débil , narsef Eo que
del factor intelectual, los incapaces i para cualquier género de actividad, ¡sus razones de ser; son innecesarias 
en este sentido, también lo sean h i i i i  para el ejercicio de su profesión, las enm iendas.. .  y  adelante, 
para alcanzar a las conquistas más p or e!4ja causa, 'trata de robuste- Unas cuantas cartas sin sastancia 
elevadas eu el orden moral y que, j cerse mediante la cooperación ajena ¡ torman el libro «En la paz de la
gracias a esta munificencia, puedan y se asocia con otros ladrones. Han 

char mano de medios ilícitos para i Hedido a comprender que la uuióu
vivir a expensas de los aptos.

El robo en la forma individual i 
obedece a múltiples cansas que ; 
seria largo analizar, unas de orden ¡ 
biológico, otras de carácter socio- ; 
lógico.

Sólo me ocuparé de algunas de : 
las primeras, descartando previa- • 
mente los robos patológicos; es 
decir, la Kleptomania propiamente i 
dicha, torma impulsiva que reconoce ! 
diverso* grados: desde el robo rea­
lizado con plena ooucienoia, pero 
siempre ligado a una impulsión 
mórbida, hasta el inconsciente propio 
de estados psicopáticos netos.

El robo patológico afecta parti­
cularmente a la moje*.

Entre las causas de orden bioló­
gico anoto especialmente: al instinto, 
a la ausencia, incompletud o per­
versión del sentido moral y  al es­
tacionamiento en la evolución de la 
intelectualidad y de la actividad.

En último análisis, el robo pro­
fesional, obedece al instinto de con­
servación individual en sujetos cuya j 
educación psíquica es deficiente.

La forma instintiva es cárdete 
fistila del robo en los niños; se j 
trata en estos casos de la reproduc- 1 
ción en la ontogenia psíquica, de 
etapas más o menos remotas de la 
filogenia. También lo es de 1 s pú­
beres y adultos estacionados psico­
lógicamente en la infancia o en la 
niñez (idiotas, imbéciles, retarda­
dos).

hace la fuerza, organizando asi sus 
asociaciones.

A medida que la lucha por la 
existencia fue exigiendo cada vez 
más la intervención de la intelec­
tualidad, el robo colectivo lejos de 
desaparecer, se lia ido adaptando a

aldea». Esas cartas sou alcahueterías 
de amigos ociosos.

Uu amigo está en el pueblo de­
nominado Los Pinos; el otro amigo
rsside en uua ciudad cualquiera, I escritor, el carácter 
pues el autor no dice que ciudad 
es. El amigo que está en Los Pinos 
escribe al otro aiftigo sobre las ex­
celencias de la vida tranquila que

las nuevas exigencias, complejizán- 80 goza en la aldea; el amigo que 
dose. Del clam piimitivo, de la 
tribu, a las naciones inás cultas, 
sólo queda un fondo común, la 
guerra;-, lo» medios de llevarla-a 
cubo han variado enormemeute.

Pero esto por sabido se calla.
Dejemos las grandes colectividades 
para entr.ir a las asociaciones de 
ladrones.

El robo, en tesis general, ha evo- 
! lucioimdo de las formas francas a 
! las solapadas e hipócritas.

Se puede establecer esta grada­
ción fd* 'genética:

1.0 Haterías y robos en los clams 
primitivos y  tribus salvajes.

i 2.o Gavillas organizadas (saltea- 
j dores, bandidos).

3.0 Mafias y camorras.
4.0. Trust.

R. Senet.

(Continuará)

Pequeñas críticas literarias

esté en la ciudad cueuta los euredo: 
i de la ciudad. En este intercambio 
i de chismes uo hay nada iutere- 
¡ santo.

Yo conozco el pueblo Los Pinos.
No estuve mucho tiempo en él; 

solamente algunas horas. Pero he 
! visto: una sierra extensa rasgando 

los campos; la sierra se prolonga 
muy lejos, penetra en Tandil, besa 

i los horizoutes remotos. Sobre la 
sierra, en las faldas y en la cima, 
multitud de trabajadores que enri­
quecen a los dueños de canteras.

! Pero, Richard Lavalle no ha visto 
nada de ésto. La sierra y  los tra ­
bajadores no le han preocupado; no 
los meiuyona. Y os aseguro que lo 
más interesante de Los Pinos sou 
sus montes, su sierra y  sus traba­
jadores.

Uu escritor bueno recogería aquí 
observaciones de mucho valor, po­
dría hacer una obra que interesara 
por su realidad. Pero los escritores 
argentinos, salvo algunas excepcio­
nes que daremos a conocer eu otros 
artículos, son muy triviales y sólo 
les preocupa el mundo Je  su fan­
tasía. Estos escritores uo tieneu ojos

sino en uu levantam iento en masa 
del uno al otro confia del país para 
abolir la propiedad particular de le 
tierra, y  ese país tiene una exten­
sión de 22.899.000 kilómetros cua­
drados y  está  habitado por ciento 
sesenta millones quinientas mil al­
mas, entonces el interés sube de 
punto y  toma, en el espíritu del 

de uua obli­
gación.

La misión del que escribe es ilus­
trar a los lectores, informarlos de 
los acontecimieuto8 mundiales, acla­
rar los puntos que en el casos de 
las noticias contradictorias se pre­
senten y  dar su opinión acerca del 
valor de los acontecimientos que 
Inform a o comenta; y  debe hacerlo, 
sobre todo, si la noticia, el couen- 
tario o el juicio es esperado por los 
trabajadores (sus lectores) como es- • 
pera el sediento el agua que ha de 
apagar su sed, como espeia el ham­
briento el pan que ha de mitigar 
las torturas desesperantes de su 
estómago.

Es con estos caracteres que se 
nos presentan los acontecimientos a 
los cuales sirve de' escenario las ciu­
dades y los campos de Rusia.

X I
Enrique Richard Lavalle es un 

imbécil con muchas pretensiones.
Cuaudo el instinto de conserva- i Ha publicado un libro titulado: £/j

ción obra en sujetos que carecen * la paz ác la aldea , y el muy cura ParA. extensa realidad;
de sentido morat o cuya evolución j dura dice que es una novela. E-t* *a vida contemplándose el ombligo^

novela tiene solamente 79 páginas i Escriben sobre vulgaridades perso-
y las páginas tienen nn margen | niilesi enjnedio del inundo, se ere
libre de más de medí
el libro abulta muclm; el papel, por { piensan que
U* grueyo, parece suela de botines. I dependen de sus maca neos líricos.

El mundo intimo, para tener ro­
que esconden bajo artificios gro-1 Heve y ser digno de atención, debe 
téseos la pobreza de sus carnes. reflejar los movimientos de la reu- 

Sieudo nn pretencioso Richard i lidad objetiva; observad bien y peo- 
Lavalle. claro está que su literatura sad y seréis un escritor uo del todo 
es reqnetemala; ni siquiera sabe es- i pretencioso e ignorante. Si no hay 
cribir correctamente. Ahí va un 1 en vuestra vida algo muy exeep-

del sentimiento se ha paralizado en ¡ 
cualquier etapa de la ontogenia, se | 
produce el robo como medio eficaz i 
de lucha. Estos sujetos m* pueden 
darse cuenta, ni alcanzan las ven- |
tajas que puede reportar el trabajo 1 El libro uie recuerda a esas mujeres I 
honesto. Sou inadaptables, no al j 
ambiente social, sino u las conven- j 
ciones aceptadas y respetadas por j 
la mayo'ia, por eso buscan las co-i 
lectividades, las más densas, porque ¡ 
ellos son sus parásitos; se adaptan t 
al organismo, pero no a su función ejemplo: «Algo conocía la historia 
normal. Son los ladrones astutos, a i de esos amores, pero jamás se me 
vece* inteligentes, pero desprovistos i ocurrió pudieran tener consecueu- 
de sentido moral. | cías.» Mal expresad**, señor; la hts-

metro. Pero i seres infinitamente superiores. Y 
los destinos humanos

cional ¿para qué contar nada d' 
vuestra vida? ¿Que os encontráis 
bien en el retiro de una aldea? ¿Y, 
qué? Hombre, yo también me en-

Cuando el insliuto de conseiva- j toria figura como persona que co* i cueutro bien en mi casa, y sin em

Al estallar la revolución, el 12 
(le marzo de 1916, teniendo cuín» 
causa final, como la última gota de 
agua que desborda el tonel, el 
úkase del Em perador disolviendo 
la Duina, toma uua orientación pu­
ramente política.

Políticos y  aún con carácter reac­
cionario son los dos ministerios que 
siguen a la calda del que estaba 
cuaudo el antiguo régimen, pues- 
son presididos por uu miembro de 
la nobleza rusa, el principe Lvotf. 

pasan J En d os ministerios forma parle
1 Kerenski como ministro de justicie 

y guerra respectivamente.
Los ministerios gobiernan con U 

p u m a que preside el conservador 
Rodziauko, servidor del imperio 
durante los últimos diez años.

Eu lodos los actogy discursos o 
proclamas del gobierno durante esta 
período apunta su consecuencia con 
lo realizado por lo monarquía en 1« 
relativo a las cuestiones internacio­
nales, queriendo, además, centra­
lizar en el ministerio la dirección 
del país.

Es entonces que se produce la 
primer divergencia de carácter será» 
entre el gobierno pro visir »nal y el 
Comité de obreros *y soldados, lur-
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lQ*<io inmediatamente despné:« de 
proilncuitt la Revolución. ,

El 3 de mayo »e celebra un mi- 
tiu popular contra las declaraciones 
ild gobierno, que dice «sostendrá 
todos ios acuerdos concertados por 
•l gobierno del Zar con las nació* 
ue> aliadas respecto a la guerra».

£1 counté de soldados y obreros, 
*0 sesión que duró toda la uocbe, 
desaprueba los actos del gobierno 
provisional y lo acusa de u«> cum­
plir las promesas que le halda dado 
de admitirlo en sus consejos pura 
tomar parle en las discusiones de 
l«»s tnás importantes n^nntos.

El órgano del comité ejecutivo 
de los soldado» y obreros, condena 
coii energía el hecho de que el ga­
binete provisional haya adoptado 
los compromisos que coutrajo con 
las naciones -de la entente «el gobier­
no de Nicolás Ii, diciendo:» Ni si­
quiera conocemos lo que establecen 
esos compromisos», y 
hacer propaganda para crear la 
falsa impresión de quejas concesio­
nes constitucionales del nuevo ré­
gimen, sólo pueden llevarse a la 
práctica después de la guerra.

1 a grieta está abierta. El gobier­
no provisorio y los consejos de sol­
dados y obreros (soviets) se irán 
separando poco a poco como si 
mía inmensa cuña Rubiera sido co­
locada entre ellos.

fui, porque el gobierno, cualquiera 
que sea su forma y quienquieia que j 
se encuentre al frente de él, tiene 
que ser tollosamente el apoyo del ! 
fuerte y el azote del débil.

La historia de todos los tiempos 
y de lodos los pueblos no regia -

leva, y Carranza trata de hacerlos 
desaparecer a lodo trance, porque 
son anarquistas, esto» es, hombres 
que desean con tudó su corazón que 
desaparezca de la faz de la Tierra 
la injusticia.»

Ya lo veis, compañeros, México,
ira en sus pugiuas siquiera una sola j donde tantas esperanzas se hall ci-

(ContinuaráV

Las revoluciones

vez el teuóuieuo de que el gobierno 
haya sido el amparo del débil. La 
misión del gobierno, de lodo go­
bierno, es sqjetar al pobre para que I 

: el rico pueda oprimido y expío- 
tarlo a sus anchas, y nunca se ha 
dado el caso de que el pobre haya ¡ 
recibido He la manos de un gober­
nante su libertad y su bieuestar.

Nuestras prédicas anliauloritnrias, 
aunque fundadas en la-: lecciones 
de la historia y confirmadas por la 

¡ dura experieucia, no fuerou aten I 
«lillas por nuestros lienhauos de j 

I clase, que se empeñaron en conti-1 
miar sosteniendo, aún con las armas i 

lo acusa de en la mano, instituciones uocivas a i 
la libertad y generadoras de toda ! 
suerte de titanias y de males.»

Y dicen muy bien, que no fueron 
oidos, porque se han equivocado, 
como se equivocan todos los qne 
creen posible el advenimiento de 
la anarquía por el camino qna ha 
seguido México, o aúu por el ca­
mino que sigue Rusia.

Los pueblos, son lo que son y no 
lo que deseamos nosotros.

Responden a su naturaleza, a la 
modalidad que le es característica 
y nada más.

Pensar eu transformaciones radi­
cales cuando no hay formada una

trado eu otro tiempo, no ha modi­
ficado su condición de estado bur­
gués, apesni del enorme trabajo y 
d¿l sacrificio de la vida de hom­
breada tanta valia como la de aquel 
intelectual de vuelo de águila que 
se llamó Práxedis G. Guerrero.

Hay que trabajar hondo eu los 
espíritus, hay qne ser inteligentes, 
comprensivos y no soñar con im­
posibles, no desesperar del porvenir. 

El camino de la anarquía es el

todos y aplicaciones del socialismo 
teórico basta hoy, del socialismo lla­
mado revolucionario, dei socialismo 
reformista, del socialismo revisio­
nista, del socialismo democi ático o 
político y hasta del socialismo de 
Estado, pero idéntico en aus prin­
cipios, en sus fundamentos ideoló­
gicos y en su tinalismo colectivista.

Sesenta años ha combatido el 
! anarquismo este erróneo camino, 
i estos ideales equivocado»; sesenta 
! años de prédicas porfiadas, de dis­
cusiones violentas que no han ter- 

i minado, que tu» pueden terminar.
El socialismo se« levanta 1riun- 

| tan e en Europa, Ne agiganta en es- 
I tuerzo«, conqni'ta a las masas, s&- 
I oudo a los pueblos ¿y sólo por eso, 
| to r que le acompaña el éxito de-

camino de la conciencia, y es lai hemos abdicar de nuestras ideas y

Batista.

conciencia la que determina las re­
voluciones verdaderamente lr*tn- 
formadoras y definitivas.

Ilusos los que no razonan, los que 
ven en las revoluciones qne se lian | 
sucedido y uútt suceden todavía ca- ! 
minos abiertos para llegar a ln 1 
anarquía, como si la anarquía fuera 
un idealismo de etapa o estuviera 
fuera del hombre.

Jom é  T n tn  L o r r m f l ,

EL BANDIDO CARRANZA

Ha Hígado a nuestras manos un 
manifiesto.

Lo han editado les hermanos 
Magón en Los Angeles (California), 
juntamente con Librado Rivera y 
ntros camaradas componentes de la 
agrupación editora de «Regenera­
ción».

Es uti 'manifiesto vibrante, va­
liente, demostrativo de la maldad o 
la. tontería de muchos tituladla 
anarquistas, como por ejemplo, 
«Jahn, los Quintero, los Loveire, los 
Atl», que lian contribuido a reem­
plazar unos gobernantes por otros 
haciendo fracasar todas las revolu­
ciones, engañando miserablemente a 
los trabajadores.

Nada de gobiernos, significa al­
tivamente este manifiesto: Nuda de 
Congresos, ni mandatarios avanza­
dos, ni Soviets, ni de otras orga­
nizaciones similares por muy seduc­
toras que parezcan. Nada de poli- 
tica, sea ella «leí color que sea.

En México, como eu todas partas, 
como quizá pasa hoy mismo en 
Rusia, el pueblo no escucha la pa­
labra de los anarquistas y se em­
peña en malgastar los esfuerzos 
revolucionarios encumbrando a Pe­
dro en el lugar de Juan.

Eu México, como sucederá en 
Rusia, ha pasado este fenómeno y 
es por ello que fracasó la revolu­
ción libertaria eu aquella república, 
como bien lo dicen los camaradas 
de Los Angeles:

«Antes de que estallase el movi­
miento insurreccional de 1910, hi­
cimos cuanto estuvo de nuestra 

aparte por haceros entender que si 
la Revolución se hacía para derri­
bar un gobernante y  poner otro en 
su lugar, resultarían inútiles los es­
fuerzos y  los sacrificios que se hi­
cieran para conseguir tan mezquino

raeutaüdad apropiada, es supouer 
que se llegará a cualquier lado, al | rebelde contra el crimen de la clase 
socialismo cuanto más, peto no a la . explotadora.
anarquía. I Hay qne perseguir con todo ein-

Todos los esfuerzos y sacrificios [ p®ño la libertad propia sin limitar
de los compañeros, mexicanos solo 
han servido para que unos gober­
nantes fueran reemplazados por 
otros, y a un reaccionario Diez, su­
cediera el liberal Madero, y al li­
beral Madero el reaccionario Huerta, 
y al reaccionario Huerta %1 bandido 
Carranza.

Y decimos bandido, porque ha 
tenido la habilidad de envolverse 
en los pliegues de la bandera re­
formista, porque ha dado a su pais 
una Constitución modelo, con leyes 
amplias y tolerantes, que no se 
cumplen, que no han de cumplirse 
nunca.

¡El liberal Carranza!...
Como lo dice bien el manifiesto 

de que tratamos en estas lineas, no 
existe actualmente en México li­
bertad de huelga, no se permite la 
organización obrera y re castiga 
con la muerte a todo aquel prole* 
tario altivo que se rebela y pro­
testa contra tanta infamia.

Ya no hay ni siquiera libertad de 
pensamieuto.

Asi lo dice el citado manifiesto 
en estas lineas:

cantarle loa»?
Ha alcanzado en Rusia el domi­

nio social, radica en la altura, im­
pone norma», dicta ‘ medidas; ha 
culminado como idea en terreno de 
fuerza gigante y puede ya cnmplir 
stl hora histórica ron toda holgura, 
escribir en el libro d»*l tiempo la 
página de oro de la felicidad augu­
rada y prometida; está al final del 
camino, sobre el terreno de la ex­
periencia, en nn plano demostra­
tivo de bondades que hau preco­
nizado su» partidarios y  qne anhe­
larnos de todo corazón se patenticeu. \  

Hemos ayudado los anarquistas 
— | a la revoluuióu que en Portugal 

Si; hay que ennoblecer, enaltecer j aniquiló a los Braganza, ¿y sólo por 
mejorar al hombre. i eso hemos de glorificar y no coin*
Hay que procurar que sea so j batir a la República? 

iable con la colectividad obrera y Habrán ayudado muchos anar­
quistas a lo» ínaxiinalirftas cuando 
quisieron voltear del poder a Ke- 
reuaki y compañía ¿y sólo por eeo, 
por haber ayudado a los máxima- 

el listas a remover uno de los grandes 
obstáculos para la paz y para las 
reformas internas, liemos de aceptar 
el maximalismo y sostenerlo a toda

Pensar, libremente
y pensar bien

la Rgena, y hecerse asi mismo 
invalorable bien 
pensar alto.,

Libertad de pensamiento, e> 
primera página de la anarquía.

El verdadero libertario, aquel que 
piensa bien y sus ideas son tan arn-

de sentir hondo y ' 

la
costa y no combatirlo? ¿Pueden ser 
los anarquistas conservadores?

L& cuestión anarquista no
plias y libros como él puede cotice- cuesttóttf. de gobierno* de. pueblos, 
birlas y elabotarlas, podrá estar 08 cuestión do libertad de los houi- 
cercado por mil y una conveuien- bres que es cosa muy distinta, 
cia* sociales o solicitado por múl-1 Hoy misino, si se presenta la 
tiples y heterogéneas necesidades, ocasión, ¿no le darían una manila

los anarquistas de España a los re­pelo su pensamiento romperá el 
cerco, ultrapasará los limites que 
fijan las necesida les o irá más allá, 
hacia el mundo idealista que profe­
tiza su ai.Indo do Justicia v de Be­
lleza.

El hombre nuevo, aquel do bon­
dad de alma, que visteen de amor 
para recibir la visita de 
que sufren, para con si 
enaltecerlo», mejorarlos, convertir!« s 
en valores positivos de progreso, 
es es el verdadero anarquista, digno 
de titularse tal y merecer con ju s­
ticia ten honrosa denominación

P eregrino  J ob.
Argentina, Enero 1918.

« Cuatro trabajadores: Ricardo

u r Z S ' t ,  Maximalismo y anarquismo
cuentian presos, porque con sus 
prédicas en el taller, eu la fábrica, 
en la tribuua y eu la prensa obrera, 
despiertan en el pueblo trabajador 
de Tainpico nobles ausias de li­
bertad y de justicia. Esos compa­
ñeros perseguidos, son los que sos- 
tieneu cn̂  pie esa hoja valiente y 
honrada que se llama «Germinal»; 
esos compañeros son son los que 
más se han significado eu el moví*

Revolución maximalista: revolu­
ción de clase, tiranía de clase: so­
cialismo.

Marxismo ortodoxo, combatido 
por los anarquistas desde Bakuuin | 
hasta la fecha: reformismo, trans­
formismo económico y político pu­
ramente colectivista.

El maximalismo es un socialismo 
circunstancial de Letiine, Trostki y

publícanos para enterrar a la mo­
narquía borbónica? Y esa ayuda, 
¿podriA acuso significar el que los 
anarquistas no combatieran la repú­
blica?

¿El maximalismo ha triunfado? 
Bueno, pero una vez triunfante 

todos loa ser& tan combatido por los anar- 
coutacto | quistas como la república, como el 

socialismo, * como cualquier otro 
ismo. Los anarquistas sou siempre 
progresistas, siempre evoluciouistas, 
siempre revotuctouarios, jamás con- 

I servadores,
I Nosotros los anarquistas, no so­

mos inaximalistas no creemos que 
I los caminos socialistas conduzcan a 
I la anarquía, por la razón de que 
! la anarquía no es ideal de etapa. 

Son otros nuestros derroteros, otros 
nuestros propósitos, otros también 
nuestros tinalismos.

S am uel  B loís.

M O M O
Pasan los disfrazados metiendo 

ruido, los inconscientes que llevan 
al hombro el pesado fardo de los 
prejuicio* rutinarios, sin trazarse

miento obrero de la región petro-1 algunos más, diferente en sus mé- j una norma de conducta en la vida,



en «as cerebros de piedra jamás hi- ' quiera qne sea su manifestación y 
cieron penetrar nn concepto más ! el medio y  el tiempo en que se rea* 
elevado y sublime de un vivir más ; ticen.
armónico que el actual... Para ellos 
no hay fuerza evolutiva de progreso, 
permanecen ante él inmóviles como 
estinjes; duros como rocas, carecen 
en sus músculos la potencia de la 
ola; en la voz el bramido de la tor­
menta o el rugido del león en la 
selva; en sus actos falta la traspa­
rencia del agua cristalina y  el brillo 
diamantinot sus miradas acostum- 
Liadas a mirar abismos profundos 
y sin luz, la turbia corriente del 
arroyo, s< n incapaces de contemplar 
Lacia lo alto, al sol, y clavar un 
gesto en el espacio como una afir­
mación del homLre; no se levantan 
como la montaña con uu picacho 
euhiesto, recto Lacia lo iutinilo; se 
revuelcan en el lodo de las miserias j 
humanas.. .
. Las religiones dogmáticas y ab­

surdas tienen en esos individuos 
sus cultores favoritos, los que se 
arrodillau ante uu altar donde se ¡ 
halla un ídolo el cual adoran con 
mía fé ciega; se descubren la cabeza 
al paso de un símbolo patriótico; j 
visten la librea militar empuñando ! 
el arma cuando la patria los llama , 
para defender el bouor y la digni­
dad ultrajada! . . .

£*t*a orgias de carnaval sou de I 
expansión para los espíritus mez­
quinos que se adsptau al momento ¡ 
y a las circunstancias de la vida, 
sin tener el valor de arrojar lejos, 
muy lejos, el fárrago de los prejui­
cios que los encadeuau al carro do 
la estupidez.

Pasa el marques con su séquito, 
homenajeando a Momo; son los lía­
los» los inconscientes, loa imbécil»* i 
que caminan si ruido de los casca­
beles. . .

jU eid... reid!..«
CUría LIBERTARIO

Lo guerra
Víctor Del fino, lia desarrollado | 

el tema: • La guerra desde e l punto 
de vista biológico». Es, una mag­
nifica conferencia dada por tan in- 
signe profesor a uoinbre del Ate­
neo 0 . de Almagro, y que reproduce 
la importante revista «Gaceta Mé 
dú*a Catalana*.

£1 tema planteado, entra entera­
mente en el terreno mecánico, y la 
guerra, eu vez de ser considerada 
como el capricho de algunos hom­
bres, como un producto de circuns­
tancias voluntarias, «aparece como 
uu fenómeno general, uu fenómeno 
general biológico, que puede ser 
estudiado como todos los fenóme­
nos del mundo vivo, mediante U 
observación, la experimentación y 
el raciocinio»...

«La guerra — dice el talentoso 
Liólo go — no puede substraerse, 
como fenómeno que es y que se 
observa en el mundo de los seres 
tRvos—plantas, animales y  hombres 
— lio puede substraerse, d ijo , a las 
leyes del detenninismo científico, 
y  debe estudiarse, eu tunees, cien ti­
licamente.»

£1 doctor Delfino, estudia las le­
yes de la naturaleza en relación cou 
los fenómenos de la vida, «leyes 
que el hombre no puede desconocer 
ni violentar eu ninguna forma», y 
deduce consecuencias positivas acer­
ca de la relación que tienen todos 
los fenómenos entre sí, la univer­
salidad que los caracteriza cual-

La guerra no puede escapar a 
. esta relacióu intima y  universal,
, ella es, también, determinada por 
! j u*8° de fuerzas que impulsan
la evolución e intervieuen en la 
vida, fuerzas comunes al mundo or- 

i gánico y al inorgánico, a los mun- 
I dos que pueblan el infinito como 
! a los ¿tomos qoe constituyen la mo- 
lécula.

Nada de lo que se opera y trans- 
! forma, y alienta y  vive, puede sus- 
; traerse al determinismo de esas le­
yes inmutables y eternas.

Delfino, al plantear el problema 
de la guerra dentro del plau * bio- 

I lógico, deduce una serie de conse- 
1 cueucias concordantes para la tesis 
que sustenta.

Señala la iufuencia qne tieue en 
los fenómenos de la vida la rotación 
de la tierra y el movimiento de esta j 
alrededor del Sol, y une, por decirlo I 
asi, los fenómenos biológicos en ge­
neral, sean fisiológicos o sociológi­
cos, cou los fenómenos cósmicos, 
constituyendo uu todo vital, un todo 
armónico en sus infinitas manifes­
taciones universales.

Delfino, como Dubois, juzga a las 
guerras como provenientes de tuer­
zas ir resis tibien.

Y, si bien no compartimos en un 
tod«» la opinión de estos dos pro­
fesores, uo por eso estamos en con­
diciones de presentarle una sola 
objecióu valedera, tal es la cantidad 
de observaciones científicas, de ex­
perimentos y ensayos de laborato­
rio, de hechos históricos analizados, 
para justificar su hipótesis acerca | 
de la guerra.

El profesor Dubois, de Lion, com­
probó, que la «reacción auticiuéti- 
ca»; es un fenómeno general en 
animales de cualquier orden, acuá­
ticos, terrestres y aéreos

Es un fonómeuo, repetido en to­
dos los tiempos, pues que, obedece 
a leyes universales, común a los 
hombres y  hasta se cree que a las 
plantas.

Las observaciones personales del 
Dr. Delfino, siguiendo la técnica del 
profesor Dubois, han corroborado ' 
cou las experiencias de laboratorio, 
la realidad del «aeutido antiemé­
tico* .

«Si se dispone — dice el citado 
profesor — sobre una plitiua movi­
ble uua vasija en la cual se con­
tengan animales acuáticos—puede 
Inmerso la experimentación con ani­
males terrestres y aún aéreos—ai 
se dispone, decía, uu pez o un ba­
tracio, animando el todo de uu mo­
vimiento giratorio circular, más o 
menos rápido» se observa este hecho 
curioso; que el animal marcha, uo 
eu el sentido de la corrieute, siuo 
en el sentido contrario. Esa reaccióu 
del animal, se llama rcacc ón anti­
emética: va contra la corriente.

Desde luego, esta experimentación 
puede hacerse igualmente con «es­
trellas de mar» y hasta cou un 
brazo Je  este animal. También puede 
hacerse experimentaciones de esta | 
índole, con anfibios, con batracios 
y hasta con mamíferos, y mamíferos 
qne uo se hallen en su estado ñor- 

¡ mal; por ejemplo: en ana maimotai 
I en estado de inventación. Este ani- ' 
mal, profundamente alterado en su | 
fisiología, cou caquexia fisiológica, I 
pónese también en sentido contrario | 

¡ a la corriente, y al del movimiento i

qne impulsa el disoo sobre el qne 
reposa.

Alguien ha observado también 
este fenómeno en vegetales; por 
ejemplo, en cebollas germinadas: 
han visto que la radícula de la ! 
planta se pone también en sentido 
contrarío de la corrieute impulsora. 
Ahora bien: haciendo girar por nn 
cierto tiempo, la platina, se observa 
en el animal de experimentación 
que, después de haberse opuesto a 
la marcha en sentido de la co­
rriente, comienza a flaquear y no 
se opone del todo cuando le sobre 
viene la fatiga fisiológica, sino que 
la cabeza se halla en «anliciuesis» 
y  persiste en ese estado, sobrevi­
niendo periodos de paro más o me- 
uos bruscos, más o menos durade­
ros. Después, es el cuerpo e! que 
se resiste al movimiento en sentido 
contrarío, y, por último cuando el 
animal ha perdido casi totalmente 
8us fuerzas, y que simula o parece 
agoniza^ púnese en el sentido de 
la corrieute, llamándose a este fenó­
meno, ieuómeno de «hoinocinesis» 
(de homo, igual ,cinesis, movimiento). 
Marchs, eutonces, el animal en sen­
tido de la corriente del movimiento. 
Es un fenómeno curiosísimo. Se ac­
tiva este fenómeno homociiiético, 
cuando se intoxica al animal con 
alcohol, morfina o cocaína.»

De estos resultados se deduce 
claramente de que el movimiento 
de rotación de la tierra determina 
el sentido antiemético en los hom­
bres, y, evidencia la probabilidad 
de que a esa reacción anticinética, 
se deban precisamente los despla­
zamientos humanos de oriente a oc­
cidente, en uua corrieute genérica 
y persistente.

En etecto: el desplazamiento de 
los pueblos, sus corrientes conquis­
tadoras y colonizadoras sigueu ese 
curso, tal como lo prueban cou nu­
merosas citas Dubois y el misma 
Delfino.

Es ciertisimo, que las emprosas 
de oonquislp verdaderamente efec­
tivas y de resultados durables, han 
sido aquellas que hau operado en 
el sentido anticinético (de orieute 
a occidente), mientras que aquellas 
otras que se han desarrollado en 
sentido contrario — homociuesis — 
de occidente a orieute, «cabe decir 
— nos dice Delfiuo — que esos des­
plazamientos han sido efímeros, irre­
gulares, no estables.»

La misma guerra que actualmente 
asóla al mundo, pudiera explicarse 
quizá como respondiendo a esta 
reacción antiemética de los pueblos.

El profesor Delfino, juzga que la 
guerra no puede imputársele en es-J 
pecial a ningún pueblo, ni a nin­
gún gobernante. Considera al fenó- 
mono de la guerra, «como uu fenó­
meno normal, aunque uo necesario 
en su producción como iuvasióu, 
como reaccióu violenta al medio 
cósmico...»

«La guerra actual — nos dice — 1 
no puede imputársele al Kaiser. La 
voluntad de uu hombre ¡qué puede 
contra este fenómeno inevitable que 
uos asombra y mueve a todos!»

Es indudable que se requieré nn 
meditado estudio para abordar este 
problema. A el nos consagraremos, 
no obstante, y veremos si es posi­
ble hallar los medios de romper el | 
determinismo fatal de la «reacción 
antiemética* o cuando menos atem­
perar la violencit y  la brusquedad 
con que se manifiesta.

Dr. Prnth

¡Maxlmalistas!
La mayor vergüenza del atur« 

quismo de América, es la glorifi- I 
oacióu del socialismo, la elevación 
del Marxismo al primer plano, d 
reconocimiento del camino socia- j 
lista para llegar a la anarquía.

¡Qué vergüenza! ¡Qué falta de 
sentido!

«La Batalla» de Montevideo, es, 
quien ha adulterado nuestras ideas. 
Es, quien ha dado motivo para es­
tos Mdximalismos, para estas retor. 
mas, para posibilismos tales, como | 
la conquista del Estado por el 
anarquismo a imitación del socia­
lismo. No se han acercado los so­
cialistas a la anarquía, sino las 
descabelladas ideas de ciertos anar­
quistas encuestistas y legalistas, si 
socialismo.

Felizmente se reacciona contra í 
ese punto; EL HOMBRE de Mon- 
te video y  «La Obra* de Pacheco y ! 
Antilli, y aún mismo «La Protesta», 
ponen las cosas en su lugar.

«La Batalla» de Montevideo ei 
un órgano Maxim&lista. Si tal le 
place, que cou su pan se lo coma.

Antonio Martínez.
Ensenada, R. A.

Suspensión de
nuestro Pic-nic

En el me9 de Diciembre, los com­
pañeros que entonces editaban EL 
HOMBRE, habían resuelto realizar 
un Pie • nio el 6 de Enero. El anun­
cio del P ic -n ic  de la. Federación 
para el día 20 de ese mismo me« 
y  el de «La Batalla» para el l.o, 
obligó a desistir de ta) empresa.

La nueva agrupación de EL 
HOMBRE resolvió en su reunión 
del 21 de Enero organizar uu pic­
nic para el primer domingo de 
Marzo y asi lo anunciamos en el 
periódico. Ahora resulta que el 
campo estaba ya alquilado cou an­
terioridad por «La Batalla» para 
esa mi>ma fecha.

No realizamos, pues, durante este 
verano, ningún Pie • nic. Sirvan las 
causas apuntadas como suficiente 
explicación de motivos.

C. DE E. S. ELISEO RECLÜS 
FIRMAT (R. A.)

El camarada Peregrino Job, ver­
dadero peregrino, viajero impeni­
tente, nos anuncia su llegada a 
Firtnat R. A.

Nos comunica la reorganización 
del Centro de Estudios Sociales 
«Elíseo Reclus», después de la cri­
minal hazaña del comisario Ricardo 
Vizzi realizada el I I  de’ Mario, 
donde cayeron para siempre Mríia 
y Barros, aún existen anarquista*

| en esto región más decididos y en­
tusiastas, quizá, qne eu niugúu otro 

i momento.
La sangre obrera cruelmente de- 

I rramuda, hace florecer entusianmoa 
por la lucha contra la injusticia.

GRUPO EDITOR
DE «EL HOMBRE.

Nos reunimos el Martes, eu la 
imprenta de «EL HOMBRE*. Ho­
ras 21. Importantes asunto* a tratar.

I Tomen nota del cambio de 
| dirección, D . Aramburú 182$


